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EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

SECCIÓN III. LOS REFORMISTAS RELIGIOSOS DE ISRAEL: CRÍTICAS DE LOS FARISEOS, DEFENSORES DE LA LEY

Per. 10.   *[A] 1,40-45 Un leproso se purifica

Per. 11. **[B] 2,1-12 Cafarnaún. Congregación de una multitud en la casa de Israel: enderezamiento del paralítico postrado  por el pecado.
Per. 12.   *[C] 2,13-14 Llamada del recaudador de tributos, Santiago el de Alfeo.

Per. 13. **[D] 2,15-17 La comunidad de Jesús: recaudadores y descreídos comparten mesa con los discípulos: críticas de los fariseos y los letrados

Per. 14.   *[C’] 2,18-20 (***2,21-22) Cuestión sobre el ayuno.

Per. 15.   *[B’] 2,23-28 Los discípulos, en sábado, arrancan las espigas: críticas de los fariseos.

Per. 16. **[A’] 3,1-La sinagoga de Cafarnaún: enderezamiento, en sábado, del hombre discapacitado, figura del público asistente.

Estamos comentando la Tercera sección que comprende siete perícopas formando la figura A B C // D \\ C’ B’ A’. Hoy nos toca comentar la del centro (Per. 13 [D]), una perícopa de segunda redacción (**), donde Marcos nos presenta la nueva comunidad de Jesús, constituida por los  excluidos de Israel junto con los discípulos israelitas. Pero, al ser un duplicado de la anterior (Per. 12), hemos de recordar brevemente ésta, pese a que ya ha sido comentada por ser de primera redacción (*). Es muy sencilla:

[Per. 12: *[B] 2,13-14 Llamada del recaudador de tributos, Santiago, de Alfeo.

[a]  13 Salió a la orilla del mar, y una multitud compacta acudía a él, y les enseñaba.

[b]  14  Al pasar vio a Santiago, el de Alfeo, sentado en el teloneo de los tributos, y le dice: “Sígueme!”

[a’]  Se levantó y le siguió.]

Esta perícopa si la comparamos con la llamada de los primeros discípulos (Per. 5. **[B] 1,16-20 Llamada de Simón y Andrés, Santiago y Juan), hay una serie de detalles que se repiten: a la orilla del mar, al pasar, le vio, le llamó... Parece  que Marcos  haya anticipado el trasunto al modelo (no será la única vez) y que la duplicación sea precisamente la llamada de los discípulos  institucionales, los doce,  cuando  siempre se ha dado por hecho que fueron ellos  los que, desde primera hora, transmitieron el mensaje de Jesús. Pues no, de buen principio, fueron las mujeres y los marginados... En el Evangelio de Marcos la primera llamada habría sido sencillamente la de uno que estaba completamente al margen de la institución religiosa, Santiago, el de Alfeo, un maestro (sentado) cobrador de tributos, con todo lo que eso significa. En la primera redacción Marcos habría  querido dejar bien claro, desde el principio que los que realmente comprendieron a Jesús  fueron los marginados  por la institución religiosa judía. 


A la larga, como sea que, entre la primera y la segunda redacciones, los apóstoles ya habían comprendido y habían llegado a ser personajes importantes, en cierto modo se había de dar razón también de su llamada: por eso la anticipa. En segunda redacción, además de hacer este trasunto (Per. 5), comenta la perícopa que le había servido de modelo desarrollando el tema de la nueva comunidad de Jesús, compuesta de recaudadores y descreídos que comparten mesa con los discípulos, con las consiguientes críticas de los fariseos y de los letrados. Es la perícopa que ahora comentaremos. Marcos  acentúa así, en contraste con la llamada de los discípulos institucionales, que los marginados entendieron enseguida el proyecto de Jesús compartiendo la mesa del Reino de Dios con los que, si bien históricamente fueron los primeros discípulos, no comprendieron hasta mucho más tarde que el banquete y la fiesta formaban parte del proyecto inicial.
Perícopa 13. **[D] 2,15-17 La comunidad de Jesús: cobradores de tributos y descreídos 

Comparten mesa con los discípulos: críticas de los fariseos y los letrados
[a] 15 Sucedió que, encontrándose ellos reclinados en la mesa en su comunidad, muchos cobradores de tributos y  descreídos se iban acodando a la mesa con Jesús y sus discípulos.

[b] 
(Eran, en efecto, muchos los que  también le habían seguido).

[c] 16 Los letrados y los fariseos tan pronto como vieron que comía con los descreídos y los cobradores de tributos, se pusieron a decir a sus discípulos: «Por qué razón con los descreídos y los cobradores de tributos está comiendo?»

[d] 17 Al advertirlo Jesús dice: «No tienen necesidad, los que están robustos, de médico sino los que se encuentran mal: no he venido a llamar a los justos sino a los descreídos!»


La perícopa consta de una secuencia lineal de cuatro elementos [a b c d]: la composición de lugar y la mención de los personajes que comparten el banquete [a]; un paréntesis explicativo [b]; la crítica de los fariseos y los letrados [c] y la respuesta contundente de Jesús [d].

La nueva comunidad  del Reino, una comunidad mixta

En el primer elemento [a] se  hace una nueva composición de lugar, la comunidad de Jesús y la sala de comer, y se reseñan los diferentes comensales: Jesús, Santiago de Alfeo, muchos recaudadores y descreídos y los discípulos israelitas: «Encontrándose ellos recostados en la mesa en su comunidad…» Este  plural, ‘encontrándose ellos’ engloba tanto a Jesús como a Santiago de Alfeo (no Leví: ya lo comentamos). Dice que estaban recostados en la mesa ‘en la casa de él’: lo he traducido por ‘en su comunidad’, porque la palabra griega utilizada, oikia, a diferencia de oikos, que adquiere un sentido  más amplio de ‘familia, templo, casa d’Israel’, tiene un sentido muy concreto, el de ‘lugar habitable’, donde reside y se reúne una comunidad. ¿En casa de quién? En principio es la casa de Santiago, el hijo de Alfeo, pero para el  evangelista también es la casa de Jesús. Lo ha dejado conscientemente indeterminado…


Dice que «muchos cobradores de tributos y  descreídos se iban recostando a la mesa con Jesús y  sus discípulos». Tenemos aquí dos grupos bien diferenciados: el grupo de Santiago de Alfeo, en el que se reúnen multitud de cobradores de tributos  y descreídos, y el grupo de Jesús con sus discípulos. Todos ellos recostados a la mesa. 

Numerosos seguidores  no-israelitas en la comunidad de Jesús

En el segundo elemento [b] el redactor nos informa, en un iniciso parentético, que eran numerosos los seguidores no-israelitas: «(Eran, en efecto, muchos los que también le habían seguido.)» Este paréntesis sirve para remarcar, con un kai adverbial, que también estos no-israelitas eran ‘seguidores’ de Jesús, pero evita llamarles ‘discípulos’, reservando el término para los discípulos institucionales. En vez de un sustantivo, más estático, predica de ellos un verbo dinámico, <<que le habían seguido>> hasta aquí.  El evangelista presupone un largo período de enseñanza dirigido a estos dos círculos que constituyen ahora un grupo numeroso y muy compacto, «muchos cobradores de tributos y descreídos»,  que tienen en común ser gente marginada desde el punto de vista de la institución judía. Son, sin embargo, entre ellos muy diferentes. Los primeros son marginados desde el  punto de vista nacional y político, porque los cobradores de tributos estaban al servicio del ejército invasor; los segundos, lo son desde el punto de vista puramente religioso: ellos mismos se habían automarginado de la institución central de Israel, la Ley o Constitución del pueblo, y por tanto eran tildados de ‘pecadores’, contrarios a la observancia de la Ley. Marcos, cuando presentó a Santiago de Alfeo «sentado en el  mostrador de los impuestos» ya dejaba adivinar que era él precisamente el maestro que había contribuido con su enseñanza heterodoxa a formar este círculo. No hay duda de que esta nueva comunidad comparte mesa. ¿Quiere decir eso que comparten también una misma mentalidad?  Santiago de Alfeo y Jesús, clarísimo, los recaudadores de tributos y los descreídos, también; los discípulos, no lo sabemos..., de momento también ellos están recostados a la mesa. La mesa los junta a todos, pero Jesús pertenece a Israel (tiene conciencia de ser precisamente el ¡Mesías/Rey!) y  sus discípulos son israelitas (si bien no saben cuál es exactamente el papel que juega Jesús); en cambio estos otros tres componentes (Santiago, como maestro, los recaudadores y los descreídos), aunque son también seguidores de Jesús, forman una comunidad aparte. Veremos qué pasará.

Los letrados y los fariseos censuran la conducta de Jesús

En el tercer elemento [b’] aparecen de improviso unos contendientes que denuncian la conducta de Jesús delante de sus discípulos: «Los letrados y los fariseos tan pronto como vieron que comía con los descreídos y los cobra​dores de tributos, se pusieron a decir a sus discípulos...» El Códice Bezae los diferencia articulando todos los componentes de estos dos grupos. Dos, describe siempre una manera de pensar o de actuar común.  Y, aunque  probablemente pertenecen al mismo partido, «los letrados» representan la Ley desde el punto de vista académico: son los maestros e intérpretes de la Ley (hoy diríamos los teólogos, biblistas y sobre todo los canonistas que interpretan el derecho canónico); los fariseos son los tenidos por el pueblo como ‘justos’ observantes de todas y cada una de las mínimas prescripciones de la Ley mosáica.


¿Qué hacen «los letrados y los fariseos» en ‘casa’ de un recaudador de impuestos? Es del todo impensable que los máximos detentadores de la Ley se hayan arriesgado a ser declarados impuros entrando en la casa de un impuro tan cualificado como Santiago, el hijo de Alfeo, un maestro heterodoxo, excomulgado por la institución judía. La presencia de estos letrados y fariseos, más que una presencia física, sirve para exteriorizar y visualizar de alguna manera la mala conciencia de los mismos discípulos. (Una especie de Pepito Grillo, la conciencia de Pinocho.) Marcos está describiendo una situación de enfrentamiento entre diversos grupos sirviéndose de un tríptico: de un lado, los recaudadores de impuestos y los descreídos; en el otro extremo, los fariseos y los letrados; en el centro del tríptico se encuentra Jesús acompañado de sus discípulos. El punto débil del grupo de Jesús son los discípulos. Por eso los celadores de la ortodoxia  se dirigen a ellos. Además, solamente Jesús está comiendo; de no ser así habrían tildado también  a los discípulos de  comer con gentuza impura.  En el fondo, los discípulos, que han sido empujados  por el Maestro a sentarse a la mesa con gente que tiene tan mala fama, se preguntan por qué Jesús actúa de esta manera. Pero la pregunta  la formulan los fariseos  y los letrados, porque es la doctrina oficial la causa de la mala conciencia  que se está apoderando de los discípulos de Jesús, al darse cuenta de que en la mesa del Reino participan los elementos  más criticados  por la institución religiosa de  Israel  y que, además, son estos marginados, y no ellos, los que han hecho posible que por primera vez Jesús pudiese probar el banquete del Reino. Fijémonos que primeramente Marcos ha dicho que «recaudadores y descreídos estaban sentados a la mesa con Jesús», mientras que ahora, al referir la percepción que de ello habían tenido los letrados y los fariseos, éstos invierten el orden de los integrantes del grupo heterodoxo diciendo que Jesús «comía con los descreídos y los cobradores de tributos» y lo repiten en este mismo orden en la crítica que dirigen a los discípulos formando así un quiasmo. Mediante este recurso literario, Marcos sitúa en el centro ‘a los descreídos’ encarándolos directamente con ‘los fariseos’ y coloca en los extremos, igualmente opuestos entre ellos, ‘a los letrados’, de un lado, y ‘a los recaudadores’, de otro, : letrados / fariseos || descreídos \ cobradores de tributos. A continuación precisa que «se pusieron a decir a sus discípulos...», con una clase de voz  en off proveniente de los letrados y fariseos, pero que no va dirigida a Jesús, como habría sido lo más lógico, sino a los discípulos reflejando la mala conciencia de los mismos discípulos. Como si Jesús hubiera forzado, en cierto modo, el encuentro de los discípulos israelitas con el grupo de marginados de Israel que había invitado a la mesa, pero que una vez sentados a la mesa, ‘al darse cuenta’ de la situación comprometida en que les había puesto, se habrían guardado muy mucho de probar aquel banquete y habría desencadenado en ellos el run-run sobre qué dirán de Jesús los fariseos y los letrados: «¿Por qué razón con los descreídos y los cobradores de tributos está comiendo (él)?» Dos veces ha puesto Marcos en boca de los letrados y fariseos  el verbo ‘comer’ y siempre en singular refiriéndolo únicamente a Jesús: «Tan pronto como vieron que comía…Por qué razón … está comiendo?» No hay duda de que los discípulos se han abstenido de participar  activamente del banquete.

Jesús ha venido a convidar a los  marginados al banquete del Reino

El último elemento [a’] contiene la respuesta contundente de Jesús sobre el alcance de su misión: los marginados desde el punto de vista religioso y político son sus invitados preferidos. «Al oírlo Jesús, dice:”No tienen necesidad, los que están robustos, de médico...”» Tenemos aquí  una marca de segunda redacción «al oírlo Jesús, dice…» En primera redacción empleaba siempre el pronombre, por la gran familiaridad que  había en los inicios de la iglesia de Jerosólima entre el evangelista, sus oyentes en el seno de la comunidad de María, su madre,  y los hechos aún muy recientes  sobre Jesús (cf. Ac 12,12); en cambio, en segunda redacción explicita frecuentemente el nombre, aun cuando no sea del todo necesario. Con el uso del presente ‘dice...’ actualiza las palabras de Jesús y le confiere una fuerza mucho mayor que con el verbo en tiempo pasado: ‘nos los está diciendo’ también a nosotros. Según el Códice Bezae, Marcos no precisa adrede a quién se dirige Jesús. (El texto mayoritario lo historiza añadiendo el pronombre: «… les dice».) Obviamente los principales destinatarios son los fariseos y los letrados; pero también tiene a los discípulos en su punto de mira… y de rebote a nosotros. Jesús se siente criticado por el hecho de mezclarse con toda aquella chusma de gente (gentuza, gente de mala reputación, descreídos, agnósticos) tanto por sus discípulos  como por los perfectos de ayer y por los de hoy. En este punto todos piensan lo mismo que los fariseos y los letrados. Entonces Jesús responde con una fina ironía...: ‘Con los que se consideran justos, con los que creen que tienen una fe robusta, con los buenos observantes que están seguros de sí mismos por haber cumplido la Ley,  con todos éstos no hay nada que hacer…!’ Porque ¿qué es esta mesa sino el banquete del Reino? «No he venido a llamar a los justos sino a los descreídos!» Qué quiere decir eso? Que entre los que él ha llamado y ha convidado al banquete del Reino, los lugares que habían de ocupar los buenos israelitas, los justos,  han pasado a ocuparlos los que estaban fuera por los caminos y los cercados,  ya que los primeros se habían hecho indignos. Marcos, aunque en segunda redacción  ha antepuesto la llamada de los discípulos institucionales, en el fondo ha querido dejar bien claro que los únicos que entendieron a Jesús fueron los que estaban al margen de la institución religiosa.

 [14.   *[C’] 2,18-20 (***2,21-22) Cuestión sobre el ayuno]
Después de la perícopa del banquete del Reino, viene una de primera redacción (*) sobre la cuestión del ayuno. De las críticas sobre el comer pasamos a las críticas sobre la privación voluntaria de alimentos. No  la comentaré, pues. Solamente insinuaré que sobre el tema del ayuno, como estamos en cuaresma, más vale no hablar de ello..., porque esta perícopa sí que es una ‘pulla’, ¡un dardo bien lanzado! ‘Todo el mundo está ayunando,  tus discípulos qué...’ Y Jesús que responde: ¡Cómo pueden ayunar... si estamos en plena fiesta!’ Jesús vive esta fiesta de una manera constante, en cada momento. Hacer fiesta de tanto en tanto es fácil, pero irla actualizando a cada momento, hasta en los momentos más duros , eso cuesta.


Hacia el final de la perícopa 14 se señalan con tres asteriscos (***) los vv. 21 y 22, que considero  son de tercera redacción. Son un conjunto de glosas y sobre todo respuestas a cuestiones planteadas por los discípulos. He identificado unas cuantas. Según eso, el Evangelio de Marcos habría sido redactado en tres momentos diferentes. La primera redacción constituiría la base del mismo, y sería el resultado de la predicación de la buena noticia  de Jesús en Jerosólima (Hch 12,12); la segunda, casi toda ella es un desdoblamiento de la primera de parecida extensión, sería fruto de la predicación en compañía de Bernabé por tierras de paganos (Hch 15,39); la tercera, más bien breve en comparación con la extensión  de las otras dos, respondería a cuestiones y preguntas  que posteriormente le habrían ido formulando.

[15.   *[B’] 2,23-28 Los discípulos, en sábado, arrancan  espigas: críticas de los fariseos]

A continuación viene la perícopa de los sembrados, también de primera redacción (*), ya comentada. El tema del sábado que aquí apenas se apunta, será desarrollado en la perícopa siguiente de segunda  redacción. Jesús atraviesa por los sembrados y los discípulos  van arrancando espigas. Y he aquí que vuelven a interferirse los ‘fariseos’ (la voz en off de los escrúpulos y de las dudas) entre Jesús y sus discípulos. Con todo y que los discípulos están dando los primeros pasos en su camino de liberación  personal, de pronto les invade de nuevo la mala conciencia, la típica reacción de dar marcha atrás después de una experiencia muy fuerte de liberación, (como la involución que se ha producido en la Iglesia actualmente  después del Concilio…) Vienen a decirle: ‘Atención, que eso que hacen tus discípulos  no está permitido…¡por la Ley natural o la mosaica!’ Y la respuesta de Jesús consiste en servirse de las enseñanzas de la vida  y de los signos de los tiempos intentando hacernos ver con ejemplos que resulten comprensibles, cómo fue el caso de David, cómo nos hemos de comportar en las nuevas situaciones que se presenten. ‘Si David lo hizo, porqué no puedo hacerlo yo’ dice Jesús…’ Si Jesús lo hizo, porque no podemos hacerlo nosotros?’ ¿De dónde proviene la ley natural tan frecuentemente  invocada? No es la Ley de la selección natural, la del más fuerte y vigoroso, la que ha condicionado  y guiado toda la evolución? Si no fuera por los errores genéticos, aún estaríamos saltando de árbol en árbol: «Señor es el hijo del hombre también del sábado», a saber, TODO HOMBRE es SEÑOR del ‘viernes’, del ‘sábado’, del ‘domingo’, porque no hay leyes absolutas, toda ley  ha de estar al servicio del hombre.
Perícopa 16. **[A’] 3,1-7a Sinagoga de Cafarnaún: enderezamiento en sábado, del hombre discapacitado, figura del público asistente

[a] 1 Entró nuevamente en  la sinagoga.
[b]  Había allí un hombre que tenía atrofiada la mano.
[c] 2 Le estaban espiando, por si acaso en sábado curaría, a fin de poderle acusar.
[d] 3 Dice al hombre que tenía la mano completamente atrofiada: «¡levántate y ponte de pié  en el medio!» 
[e] 4 Y preguntó dirigiéndose a ellos: «¿Está permitido en sábado hacer algún bien o hacer mal, salvar una vida  en vez de dejarla perder?»
[e’] Pero ellos callaban.
[d’] 5 Habiendo lanzado alrededor de ellos una mirada de ira, entristecido por la necrosis de su corazón, dice al hombre:  «Extiende tu mano!» 
[c’] La extendió, y su mano recobró la normalidad al instante.
[b’] 6 Pero al salir, los fariseos, junto con los herodianos,  se reúnen para deliberar contra él, a fin de perderle..
[a’] 7a Jesús, por su parte, junto con sus discípulos , se retiró hacia el mar.
Cierra  la Tercera sección con un episodio de segunda redacción **[A’] presidido por el hombre con la  mano atrofiada, correlativo del primero [A], donde el protagonista era un leproso (Mc 1,40-45). El marco es nuevamente la sinagoga de Cafarnaún (cf. 1,21a) y la acción se desenvuelve en sábado’ (cf. 1,21b). Consta de diez elementos distribuidos en dos tramos que giran en torno de un centro bipolar, formando la figura a b c d  e // e’ d’ c’ b’ a’. 

Jesús entra de nuevo en la sinagoga

El primer elemento [a] constituye la composición de lugar. «Entró nuevamente en la sinagoga.» ¿Dónde estamos? Un pequeño detalle nos indica que nos encontramos de nuevo en Cafarnaún. Esta sinagoga, precedida de artículo, hace referencia al primer episodio de Mc 1,21 (Per. 6), el  modelo de que se ha servido en segunda redacción, donde la acción se desenvuelve en el mimo marco y en las mismas circunstancias. El texto normal  omitiendo el artículo impide la referencia. Seguidamente precisa que «entró» (Jesús), en singular: ¿dónde están los discípulos? Como no tendrán ningún protagonismo, no les mencionará hasta el final. Estos relatos son condensación de toda una predicación. Por lo tanto, de alguna manera se ha de descomponer  y se ha de explicar cada detalle a fin de extraer de él todo el mensaje  que contienen. En general, pasamos  por encima, como quien hace un slalom, sin apercibirnos del paisaje ni de la gente que lo mira. Tampoco los mirones se dan cuenta de gran cosa, si no es de los que pasan  velozmente a la busca de una medalla. No tiene nada de extraño que, después de tantos sábados y domingos de prédicas y sermones  sin sustancia, se nos atrofie la capacidad de ser hombres sirviéndonos de las manos.

El hombre con la mano atrofiada
En el segundo elemento [b] figura un individuo que, como el endemoniado de Cafarnaún, representa al público de la sinagoga. Allí era figura de los oyentes imbuidos por el fanatismo religioso; aquí, de los que están impedidos completamente  para hacer cualquier actividad, simbolizada por ‘la mano’. «<Había  allí un hombre que tenía atrofiada la mano.»

«Había allí un hombre...», un enlace muy típico de Marcos que sirve para describir una situación anterior a la acción concreta apuntada en el primer elemento, «entró en la sinagoga»: los dos imperfectos, «había ... que tenía...», connotan una continuidad en el espacio (la sinagoga) y en el tiempo (todos los sábados, el día en que se congregan los hombres para la plegaria  y la instrucción a cargo del jefe de la sinagoga), es decir que este ‘hombre’ es un individuo cualificado,  miembro de la sinagoga desde tiempo inmemorial, «... que  tenía la mano atrofiada». La mano (mencionada cuatro veces a lo largo de la perícopa) es la parte más característica  del hombre respecto de los otros animales  que andan a cuatro patas, el miembro más sofisticado del cuerpo. Qué les pasa a los que asisten a la sinagoga, el sábado…. (¿Van a misa los domingos) sólo para cumplir un precepto?  Pues  que se encuentran imposibilitados  para hacer nada, totalmente inválidos, privados de toda iniciativa.

Los espías están al acecho.
En el tercer elemento [c] se mencionan unos individuos que espían a Jesús para denunciarlo ante las autoridades religiosas. «Le estaban espiando, por si acaso en sábado curaría, a fin de poderle acusar.» Saben por experiencia que irá a la sinagoga el día de sábado y le han preparado una trampa. Son los de siempre,  los fariseos que más adelante  mencionará junto con los herodianos (v. 6). Han de tener pruebas para poderlo acusar. Recordemos la perícopa de la mujer sorprendida en flagrante adulterio, (que actualmente se encuentra  de alquiler en el evangelio de Juan), cómo allí la pusieron delante de Jesús a ver cómo reaccionaba. ¿Violará Jesús el precepto sabático que prohibía cualquier trabajo? Hace tiempo que le han declarado enemigo número uno, pero les hacen falta pruebas. Jesús, si bien vive al margen de la institución religiosa, acude para liberar a las personas  de las ataduras de la Ley que les impiden actuar. Por eso le quieren condenar y eliminar  para que no les estorbe más.

Una caricatura de hombre en el centro del debate
En el cuarto elemento [d], Jesús ordena «al hombre que tenía la mano completamente atrofiada: “Levántate y ponte en el medio”» ¡Que todo el mundo lo vea! El hombre colocado en el centro mismo de la asamblea representa al público sinagogal. Jesús provoca así una situación muy tensa. Fijémonos que Marcos le hace hablar en presente, actualizando la escena,  «dice al hombre...», a todo hombre que está postrado por ataduras religiosas que le impiden actuar como persona.  Nos lo dice también a nosotros: ‘Levantaos!’ el hombre ha de estar derecho, en pié, no postrado o arrodillado bajo el peso de la Ley. 

La rehabilitación del  hombre es cuestión de vida o muerte
En el quinto elemento, primero del centro bipolar [e], Jesús pone a sus adversarios ante un doble dilema:                  «Y preguntó, dirigiéndose a ellos: “¿Está permitido el sábado hacer algún bien  o hacer mal, salvar una vida en vez de dejarla perder?”» La interpelación es muy directa (lit.): «Y dijo, dirigiéndose a ellos ...», formula como pregunta, el interrogante  que flotaba en el  ambiente sinagogal y que tan sólo tiene una respuesta. Se encuentran ante un dilema enojoso: ‘hacer el bien o hacer el mal’, ‘salvar una vida o perderla’. Jesús ha tomado la iniciativa, ha adivinado que le estaban espiando. Y lo hace sirviéndose del mismo lenguaje legalista que los maestros de la Ley: «Está  permitido el sábado hacer algún bien o hacer mal?» Eso es precisamente lo que estaba prohibido, hacer cualquier trabajo en sábado. Este episodio constituye un escalón más  en el largo proceso de denuncias y críticas por parte de fariseos y letrados. Jesús ya ha intentado liberarlos  de su ceguera. Pero no lo consigue.

Un silencio culpable
En el sexto elemento, segundo del centro bipolar [e’] y en estrecha  correlación con el primer centro  [e], se comprueba  de una manera escueta el larguísimo silencio  de los adversarios que se resisten a aceptar la evidencia: «Pero ellos callaban.» Habría podido decir: ‘pero ellos callaron’, y ya está. Marcos intenta describir con el imperfecto la situación enojosa  en que se han visto implicados: querrían replicar, pero no pueden. Prefieren cerrar los ojos  y refugiarse tras un silencio culpable,  un silencio que se hará eterno y que permitirá a Jesús mirarlos fijamente esperando en vano, que alguno de ellos rompa el silencio…

(Continuara)
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Reacción airada de Jesús
El séptimo elemento, primero del tramo descendente [d’], comprende la doble reacción de Jesús frente al mutismo de sus adversarios y la toma de posición a favor de la integridad del ser humano.


Jesús los iba mirando de frente, pero con una mirada de ira: «Habiendo lanzado en torno a ellos una mirada de ira...» Es muy fuerte esta expresión. El texto normal también la ha conservado, cuando frecuentemente tiende a suavizar el texto. Aquí coinciden los dos textos. Con la expresión griega que hemos traducido por ‘habiendo lanzado una mirada de ira en torno a ellos’ Marcos describe de forma complexiva el profundo enojo que desencadenó en Jesús el silencio culpable de los dirigentes religiosos a la pregunta de si, en día de precepto sabático, se podía salvar una vida o dejarla perder. Marcos ha aplicado ya una vez el verbo ‘airarse’ para Jesús, si nos atenemos al Códice Bezae, en un caso semejante, de primera redacción (ved Mc 1,41: el texto alejandrino lo cambió por ‘compadecerse’). En La TaNaC son incontables los pasajes donde se dice que Jahvé ‘se airó’, descargó su ‘ira’ y su ‘cólera’ contra el pueblo de Israel por haberse prostituido con los ídolos. Estos oponentes también son unos idólatras porque pretenden hacer del hombre una piltrafa. Un hombre con la mano atrofiada es una piltrafa. ‘Callar’ delante de injusticias flagrantes es la mejor manera de mantener la despótica autoridad de las instituciones.
Una situación que parece irreversible..., y un presente que lo cambia todo

Dice que Jesús estaba «...entristecido por la necrosis de su corazón,... » El texto normal habla del ’endurecimiento de su corazón’. Según el Códice Bezae, el juicio que hace el evangelista es más categórico: dice que está profundamente dolorido por ‘la necrosis de su corazón’, no por la muerte de los tejidos del corazón físico, sino porque, al negar la evidencia, su mente (‘el corazón’) no solamente se ha endurecido y atrofiado más y más (texto normal), sino que ha dejado de funcionar por haber callado como un muerto (se ha parado el corazón). Marcos describe una situación que no tiene salida. No se puede hacer nada cuando los responsables amortajan de tal manera al hombre que lo dejan atrofiado. De aquí proviene la ira de Jesús. Los fanatismos son mortales. Y de eso somos testigos también hoy, dentro y fuera de las iglesias.


«... dice al hombre: “¡Extiende tu mano!”» Con este presente, Marcos actualiza, con toda su fuerza, el encargo inicial del Creador dirigido al hombre, a todo hombre, de ejercer su capacidad de acción creadora... ¿Porqué dice que extienda la mano? Porque desde el comienzo de la creación, a partir del día que Dios reposó, era el hombre quien había de seguir trabajando. Pero, a causa del ‘sabat’ tan mal interpretado por los judíos, el hombre ha quedado atrofiado. Eso es lo que viene a decir Jesús, y nos lo recuerda el evangelista Juan cuando pone en boca de Jesús a quien los dirigentes religiosos habían acusado de trabajar en sábado: «Mi Padre hasta el día de hoy trabaja y yo también trabajo» (Jn 5,17). Se ha acabado, pues, todo eso del sábado, del domingo, del viernes: todos los preceptos que pasan por encima del hombre y le dejan hecho una piltrafa.
Restitución del hombre
En el octavo elemento [c’] se narra el proceso del restablecimiento del hombre a su estado primigenio con un verbo difícil de traducir, en griego apokathistemi, que quiere decir ‘restituir, volver a su estado normal’. De aquí deriva el término ‘apokatastasis’, referido a la restitución del estado primigenio de la creación al final del tiempo. Aquí se trata de restituir la mano, tal como Dios quería que funcionase, no al fin del tiempo, sino ahora mismo. «La extendió, y su mano recobró la normalidad al instante». La creación no está acabada. A partir del momento en que Jesús dice: ‘Extiende la mano!’, la historia de la evolución alcanza su punto crítico, y el hombre recupera su libertad y su capacidad creativa. Propiamente sólo se puede hablar de hombre, sea erectus, habilis o sapiens (?), cuando la persona ejercita libremente su capacidad creativa, cuando extiende la mano y la pone al servicio del otro. El Códice Bezae lo subraya colocando un adverbio al final de la frase: ‘al’instante’ la mano del hombre que, por culpa del precepto sabático, dominical o de cualquier día de la semana sacralizado en nombre de la religión, había quedado hilvanado, ha recuperado de golpe su normalidad. Dios tiene prisa porque su creación, maltratada por preceptos impuestos en nombre suyo, recupere el estado primigenio para el cual la había proyectado. El texto normal omite este adverbio, ya que no ha captado el sentido. 
Los adversarios se confabulan para eliminar a Jesús
En el noveno elemento [b’] se comprueba la confabulación tramada contra Jesús por los fariseos conjuntamente con los herodianos. «Pero al salir, los fariseos, juntamente con los herodianos se reunieron para deliberar contra él, a fin de perderlo.» Los que han salido de la sinagoga son ‘los fariseos’, los únicos que estaban presentes. Han salido, pero, porque, por un lado, ya no pueden aguantar más la presión de la gente liberada de sus mandamientos y preceptos y, por otro lado, porque ya han conseguido el objetivo que se habían propuesto: «Le estaban espiando, por si acaso en sábado curaba, a fin de poderlo acusar» Ahora ya tienen motivos suficientes para encausarlo y hacerlo desaparecer. Por eso van a buscar el brazo secular, ‘los herodianos’, que, como el nombre indica, son los partidarios del rey Herodes quien detenta el poder en Galilea. Los fariseos se reúnen con sus enemigos, los herodianos, y hacen un pacto para eliminar a Jesús. Tan sólo entre los años 41-44, bajo Herodes Agripa, les relaciones entre los fariseos y  los herodianos fueron buenas. Hay quien argumenta a partir de esto que Marcos habría escrito en este período y que habría proyectado en el tiempo de Jesús este entendimiento. 

Retirada de Jesús
En el último elemento  [a’] se comprueba la retirada de Jesús, a fin de escabullirse de la confabulación de sus adversarios. «Jesús, por su parte, juntamente con sus  discípulos, se retiró hacia el mar.» Está a punto de hacer el éxodo. Opta por retirase, evitando confrontaciones que podrán poner en peligro su proyecto mesiánico que justo acaba de esbozar. 
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